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Para  comprender  los  motivos  y  el  sentido  del  sistema  disci
plinario  que  vamos  a  examinar,  es  conveniente  considerar  que  el  mismo
no  forma  parte  de  la  legislación  de  todos  los  estados  con  los’que  se  iden
tifica,  a  grandes  rasgos,  la  Alemania  de  la  primera  guerra  mundial,  si
no  como  un  compendio  de  leyes,  propio  solamente  dé  la  región  occiden
tal  de  la  vieja  Alemania.  A  su  elaboración  no  ha  contribuido,  por  tanto
en  particular,  Prusia,  la  cual  es  depositaria  de  la  tradición  militar  y  au
toridad  de  l& Alei  nia  moderna  y  de  la  cual  ha  sido  el  indiscutible  Esta
do-gula,  hasta  el  Tratado  de  Viena  de  octubre  de  1866

Si  se  considera  que,  ya  con  la  ocupación  napoleónica,,  los  di
versos  Estados  gérm&nicos,  adoptaron,  cada  uno  de  forma  diversa,  la
imposición  del  citado  “C6digo  de  Napoleón”(asiinilando  orechazando  las
ideas  francesas  aCm  después  de  la  Restauración,  casi  en  función  a  la  pro
ximidad  del  meridiano  al  confln  con  Francia,  hasta  que  en  1879  se  pro—
mulga  el  código  de  procedimiento  civil  a1emn),  resulta  evidente  que  sus
criterios,  vistos  con  la  perspectiva  de  la  nueva  legislación  pos—bélica,
han  obrado,  al  lado  de  una  indudable  influencia  de  la  ocupación  aijada,
también  bajo  el  influjo  endógeno,  durante  bastante  tiempo  reprimido,  a
las  tradiciones  y  sentimientos  de  los  pueblos  componentes  de  la  nueva  -

República  Federal

Los  sentimientos,  hijos  de  la  inconsciencia,  tienen  posible
mente  raices  muy  lejanas  y,  por  ello,  sin  querer  dar  demasiado  peso.a
la  comparación  que  vamos  a  hacer,  nos  viene  a  la  memoria  un  paralelis
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mo  entre  la  norma  del  nuevo  c6digo  de  disciplina  alemn,  que  devuelve  a
un  juez  la  autoridad  de  decidir  la  aplicaci6n  de  las  m&s  graves  medidas
disciplinarias,  a  partir  de  los  “arrestos”  que  se  aplican  al  simple  solda—
do  (el  equivalente  a  nuestro  htcalabozoU),  y  una  norma  del  antiguo  pueblo
germ&nico  donde,  al  puesto  del  juez,  ministro  de  una  justicia  superior,
se  coloca  el  sacerdote,  ministro  dela  justicia  divina.  A  prop6sito  de
ello  escribe  Tácito:  ..,.,.  A  ninguno,  excepto  a  los  sacerdotes,  esta
permitido  castigar  a  alguien;  cosa  que  los  sacerdotes  hacen,  no  como  si
castigasen  obedeciendo  una  orden  del  general,  sino  como  si  la  hubiesen
recibido  por  conducto  del  mismo  Dios  que  ellos  creen  presente  en  la  ba
talla”

GENERALIDADESSOBRELASFUERZASARMADASALEMANAS.

En  el Agosto-Septiembre  de  1945 algunas de las grandes ciu
dades  alLemanas,  presentaban,  en  determinadas  zonas,  el dramático es—
pect&cu]Lo  devastas  extensiones  de  escombros,  en  las  que  los  muros  m&s
altos  no  superaban  la  altura.  de  un  hombre.  Pero  entre  aquellas  ruinas
se  habian  abierto  pasillos  en  correspondencia  de  las  viejas  calles  y  a  los
lados  eran  levantados  paneles  de  mádera  a  un  lado  y  otro,  sobre  los  que
se  colocaron  carteles  indicadores  que  decían:  “Calle  tal,  nüm.  tal,  fami
ha  ......  nCim.  ..  o  indicaciones  anMogas,  Quiz&  sea  éste  el  primer
acto  de  la  reconstrucci6n;  de  una  ordenada  reconstrucci6n  a  partir  de  ce
ro..

Los  hombres  que  hoy  tienen  treinta  aíios,  vieron  la  luz  en  a—
quel  mundo.

Cuatro  a?ios  después  del  “aí’ío  cerot1,  el  23  de  mayo  de  1949,
la  Alemania  del  Oeste  dictb  un  especie  de  Constituci6n,  la  “Grundgesetz”
(CG)  o  ‘Leyes  Fundan-ientales”  que  establece  entre  otras:  “la  dignidad  de
los  hombres  es  intangible;  respetarla  y  defénderla  es  deber  de  todos  los
poderes  estatales  ,.,..  tI;  y  adem&s:  “Ninguno  puede  ser  obligado  al  ser
vicio  militar  armado,  contra  su  propia  conciencia  .....  1,

La  Grundgesetz  establece,  también,  que  las  privaciones  de
libertad  salo  ser&n  resultado  de  decisiones  tomadas  por  un  magistrado.
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Veremos  después  que  estos  principios,  desarrollados  a  fondo
con  sus  l6gicas  implicaciones,  han  condicionado  de  modo  determinante  la
legislaci6n  militar,  limitando  los  poderes  primitivos  de  los  superiores,
legalizando  la  objeciún  de  conciencia,  transformando  en  una  auténtica  ac—
cian  judicial  lós  simples  castigospor  arrestos.

En  mayo  de  1955,  Alemania  Federal  entraba  a  formar  parte

de  la  NATO,  y  en  noviembre  del  mismo  afo  eran  nombrados  los  primerc
101  militares  dé  la  Búndeswehr,  el  nuevo  ejército  alem&n:  el  primer  ej€
cito  basado  sobre  el  reclutamiento  que  Alemania  haya  tenido  con  un  rgi—
men  parlamentario,  ya  que  en  la  República  de  Weimar  fué  un  ejército  de
soldados  voluntarios.  También  este  hecho,  obligando  a  hlconstruirU  fue
ra  de  todo  esquema  de  precedentes  experiencias,  ha  contribuido  a  dar  c
r.cter  de  novedad  (abierta  a  toda  idea,  aún  avanzada,  sugerida  por  las
transformaciones  sociales  y  ambientales  del  momento)  al  régimen  disci
plinario  de  la  Bundeswehr.

Si  la  Bundeswehr  nace  eñ  1955,  conviene  recordar  que  ya  en

1952  un  nutrido  grupo  dé  oficiales  de  la  disuelta  Wermacht,  recuperados
al  servicio  del  Estado  con  una  frmula  convencional,  participaba  en  Paris
en  los  trabajos  del  Comité  Provisional  Militar  para  la  constituida  Comu
nidadEuropea  de  fensa,  en  iguáldad  con  lós  representantes  de  las  otr

cinco  Naciones.  No  existieron  dificultades  con  respecto  a  los  uniformes,
ya  que  todos  vestran  de  civil.  Ya  por  aquél  entonces  se  inici6la  elecci&n
de  la  preparaci6n  doctriñal  de  los  Cuadros  de  Mando  de  la  futura  Bundes

wehr.  ..  .  .

En  la  Bundeswehr  la  duraci6n  del  servicio  militar  se  estable—
cit  inicialmente  en  18  meses,  para  todas  las  Fuérzas  Armadas,  reducida
después  a  15 a partir del 1  de  enero  de  1972.

Un  problema,  .qujz,  hist6ricamente,  que  no  era  nuevo,  pero
que  en  la  Alemania  de  los  afios  50  haMa  alcanzado  dimensiones  extraordi
nanas,  consistfa  en  la  necesidad  de  devolver  un  equilibrio  psicol6gicoa
los  j6venes  que  se  presentaban  a  los  centros  de  reclutamiento,  .todavfa
traumatizados  por  el  paso  violento  del  exaltado  clima  del  peri’odonazista,
a  las  condiciones  del  nuevo  equilibrio  der  ocrtico,  después  de  las  funes
tas  experiencias  del  desastre  polftico  y  econ6mico  del  país,  las  imponen
tes  destrucciones,  el  aflujo  de  millones  y  millones  de  prbfugos  de  las  re—
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giones  orientales  ocupadas,  portadores  de  miseria  y  desesperaci6n.

También  este  problema  es  cientÇficamente  analizado  en  sus  e
lementos  componentes  —causas  y  efectos  sobre  los  individuos—  y  son  ele
gidos  los  posibles  remedios.  En  parte,  éstos  consistirÇan  en  particula
res  normas  de  disciplina,  y,  en  parte,  en  la  creaci6n  de  la  Escuela  de  -

tJflfl  Führung”  (literalmente,  “conducta  interior”  o  espiritual),  en  coa

traposicin  a  la.   Führung”  o  “conducta  exteriort  (que  cornpren
toda  actividad  de  adiestramiento  .y  organizaci6n),  Escuela  donde  desarro
llaban  (y  se  desarrollan  todavía)  cursos  para  suboficiales  y  oficiales  (in
cluidos  generales)  para  conseguir  de  ellos  una  uiidad.de  doctrina  en  la  ed
caci6n  moral  y  en  el  trato  hacia  lo.s  militares  subordinados,  en  el  respe
to  de  su  personalidad  y  de  sus  derechos  democráticos  como
soldadoslni,  sin  perder  de  vista  la  necesidad  de  crear,  en  co.iaboraci6n  con
ellos,  un  moderno,  ordenado  y  eficiente  organismo  militar.

Con  la  completa  superaci6n  de  la  crisis  econ6mica  y  el  alcan
ce  de  un  nivel  de  gran  prestigio  industrial,  financiero  y  político  por  parte
de  Alemania  Federal,  pero,  sobre  todo,  con  la  reconstrucci6n  de  sus  Fu
zas  Armadas,  hoy  potentemente  armadas,  (como  muestra  tenemos  el  Ca
rro  Leopard  de  concepción  y  construcci6n  alemana),  bien  adiestrado  y  dQ
tado  de  los  mater...»  es  ms  modernos  también  las  condiciones  morales
de  los  j6venes  reclutados  son  bien  distintas  de  las  de  los  de  hace  venticin
co  arios;  y  también  la  Escuela  de  “Innere  Führung”  hamodificado,  como.
consecuencia,  sus  programas,  . sin  que  todavía  haya  perdido  importancia,
tanto  que  parece  que  se  han  inspirado  en  las  experiencias  obtenidas  los
franceses,  a  lahora  de  establecer  los  criterios  b’asicos  de  su  actual  regl
mentación  militar.

Otra  novedad  característica  de  la  Bundeswehr  está  represen
tada  por  el  “Wehrbeauftragter”  del  Bundestag  (“Delegado  del  Parlamento
para  asuntos  militares),  especie  de  inspector  permanente;  de  la  delegaci&i
de  las  actividadessindicales  en  el  seno  de  las  Fuerzas  Armadas  alemanas
(regulada  por  una  circular  ministerial  de  1  de  agosto  de  1966);  de  la  con
cesi6n  a  los  militares  de  cada  grado  a  participar,  con  los  límites  fijados
por  las  normás,  en  la  actividad  política,  activa  y  pasiva,  del  País;  de  la
institucibn  de  hlgarantasI  para  las  diversas  categorías  militares  (tropa,
suboficiales,  oficiales)  en  el  seno  de  cada  unidad;  de  la  instituci6n  de  pro
cedimientos  disciplinarios  casi  revolucionarios  y  de  organismos  deliberaQ
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tes  en  el  campo  disciplina’io  militar,  presididos  por  magistrados,  como
los  ‘Tribunales  de  Servicio”  y  los  “Senados  mjljtars  que  supone  un  r
dical  cambio  en  la  presentaci6n  de  posibles  reclamaciones,  favorecidas
por.  esta  estructura  revolucionaria  y  hasta,  podría  decirse,  aconsejadas.

Entre  las  novedades,  en  lo  que  se  refiere  al  Ejército,  existe
también  la  supresi6n  de  los  asistentes;  y,  asimismo,  constituye  novedad
de  relieve  y  a  tener  en  consideracibn  (en  aplicaci6n  del  principio  de  que
el  soldado  conserva  todos  los  derechos  del  ciudadano  común,  cuando  és
tos  no  contradicen  a  las  efectivas  exigencias  del  servicio)  el  derecho  re—
conocidó  al  militar,  aún  al  recluta,  de  poder  vestir  de  paisano  en  el  cuar
tel,  apenas  se  encuentre  libre  de  servicio,

Todos  estos  argumentos  son  recogidos  cuando  se  examinan
los  puntos  m&s  importantes  de  los  reglamentos..

GENERALIDADESSOBREELDERECHODISCIPLINARIOENLABUN
DESWEHR.  .

En  iS  Fuerzas  Armadas  alemanas  no  existe  una.jurisdicciún.
militar,  pero  en  el  conjunto  de  leyes  del  Estado,  aprobadas  por  el  Parla-.
mento,  ‘existen  partes  que  regulan  las  cuestiones  jur.dico-disciplina’rias
que  se  refieren  al  personal  de  las  Fuerzas.  Armadas.

Se  trata  de  una  distinciún  no  simplemente  fórmal,  sino  que  
tafíe  a  la  esencia  del  sistema,  déndo  cuerpo  al  cóncepto  base  del  “óiudad
no  de  

En  concreto,  la  materia  referente  a  las  recompensas  (defini
da  por  la  ley  como   formales”),  de  los  castigos  leves.
(equivalentes  a  los  “castigos  disciplinarios.”)  de  competencia  de  los  supe—
piores  jer&rquicos,  y  de  las  “sanciones  disciplinarias  judiciales,  de  ca.
petencia  de  los  jueces  civiles  (equivalentes  a  las  ‘1sanciones  del  Etao
de  todo  ello  se  trata  en  el  “Wehrdisziplinarordung”(WDO),  o  sea,  .IRegia
mento  de  Disciplina  Militar”,  que  constituye  un  verdadero  c6digo  de  proce
dimiento  para  la  aplicaci6n  de  recompensas  y  castigos.
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Las  penas  por  delitos  sondevueltas  a  la  competencia  de  los
jueces  civiles,  en  conformidad  con  la   (Wst.G),  o  sea
“Ley  Penal  Militar”,  que  excede,  sin  embargó,  de  los  limites  del  argu
mento  que  nosotros  tratamos  de  desarrollar.

La  tSoldatengesetz!I  (SG),  o  Ley  del  Soldado”  establece  los
derechos  y  lós  deberes  del  soldado,  en  lo  referente  a  los  principios  y  ci
cunstancias  particulares,  y  es,  por  lo  tanto,  complementaria  del  Regla
mento  de  Disciplina  Militar”  (WDO)  si  bien  aqulla  no  establece  ninguna
relacibn  entre  las  faltas  y  los  deberes  y  castigos  que  pueden  ser  impues
tos..

Complemento,  asimismo,  del   se  encuentra  también
el   (WBO)  o  “Reglamento  de  la  Reclamacibn  —.

Militar’’.

Se  debe  hacer  notar  que  este  sistema  introduce  en  campo  mi
litar  el  concepto  político  de  la  séparaci6ñ  de  poderes:  el  ejecutivo,  con
relativa  facultad  de  dar  6rdenes,  parcela  de  la  competencia  de  los  Man
dos  militares,  y  el  judicial  (facultad  de  enjuiciar  y  castigar)  pasado  sus
tancialmente  y  db-erecho,  a  la  magistratura  ordinaria.

En  el  plano  formal,  pués,.  el  WBO  recoge  la  impronta  del  ju
rísta,  que  se  preocupa  ms  de  ser  exacto,  de  prever  y  prevenir  cada  po
sible  incertidumbre  de  interpretaci6n,  de  contemplar  cada  caso  (comple
tando  muchos  artículos  con  referencias  a  otros  artículos),  que  de  ser  sin
ple  y  sustancial.  El  texto  resulta,  por  ello,  complejo,  largo,  de  inter
pretaciones  a  menudo  fátigosas,  aCm  para  el  lector  culto;  ello  responde
ciertamente  a  las  exigencias  del  soldado  alem&n,  amante  de  la  precisi6n
y  de  las  cosas  completas,  pero  sería,  a  mi  juicio,  duro  para  la  mayor
parte  de  los  soldados  “latinos”,  que,  •a  1afri’a  ,visi6n  de  una  justicia  supe
rior,  prefieren  a  menudo  el  discurso  simple,  explicito  y  humano,  aunque
sea  un  poco  vago  y  abierto  a  la.  posibilidad  de  cualquier  pequefio  abuso.  .

Es  necesario  reconocer  tambi€n,  que  el  “frio  legislador”  se  ha  preocupa
domucho  de  salvaguardar  de  todos  modos  la  dignidad  y  los  derechos  del
soldado,  estableciendo,  asimismo,  que:  al  aplicar  una  sanci6n,  debe  ser
respetado  el  sentimiento  del  honor  del  soldado  que  es  castigado  (WDO,
art.  33/2);  un  castigo  se  anula  si  resulta  que  el  soldado  no  ha  sido  previ
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mente  escuchado  para  disculparse,   no  haya  recibido  la  prescrita  comu—
nicaci6n  del  motivo,  con  anexa  informacibn  escrita  de  la  posibilidad  y  mo
dalidad  de  reclamaci6ñ(reclamaci6n  que.  suspende  el  castigo  si  se  presen
ta  en  un  determinado  tiempo)  (WDO,  art0  38/1  y  42);  al  soldado  castigado
con  arresto,  en  el  momento  que:se  conozca  que  dicho  castigo  no  esta  jus—
ficado,  supone  una  determinada  indemnizacibn  en  dinero,  por  cada  día  de
arrestociescontado(WDO,  árt.  50);  un  superior,  personalmente  ofendido
por  una  falta  cometida  por  un  inferior,  ño  tiene  facultades  para  castigai’—
lopor  tal  hecho  (WDO,  art.  26/2)  y  así  continüa  describiendo  el  menció
nado  Reglamento0

Del  citado  principio  del  Uciudadáno  de  uniformefl  (siendo  to
dos  los  ciudadanos,  en  principio,  iguales  ante  la  ley),  sé  deriva  la  unici
dad  del  sistema  de  las  recompensas  y  de  los  castigos  para  cualquier  gra
do,  .aunque  en  la  practica,  por  obvias  éonsideraciones  de  oportunidad,
los  locales  para  los  arrestos  de  los  oficiales  no  se  encueñtran  en  el  cuar
tel  sino  en  otros  lugares.

Otra  consideraci6n  que  se  puede  hacer,  es  que  las  citadas  le
yes  disciplinarias  son  comunes  a  las  ótras  Fuerzas  Armadas,  cada  una
de  las  cuales  contempla  también  las  exigencias  particulares,  .y  ño  existen
por  consiguient€,  téxtos  integrados  específicos,  ni  para  la  Marina,  ni  pa
ra  el  Ejército  del  Aire.

No  existiendo,  adems,  en  la.Bundeswehr,  un  cuerpo  auxili
no  existe  el  problema  disciplinario  del  personal  femenino.

CONTENIDODELANORMATIVADISCIPLINARIA0  JERARQUIA.

En  la  Bundeswehr,  la  autoridad,  sea  paraimpartir  6rdenes,
sea  para  castigar,  es  prerrogativa  de  la  funci6n,,  ms  bien  que  del  grado,

La  jerarquía  de  los  grados  constituyei  la  base  ñecesaria,  sea  para  la  al

judicaci6ñ  de  los  cargos,  sea  para  las  relaciones  reciprocas  entre  mili
tares  fuera  del  campo  operativo;  de  cualquier  manera,  un  superior  esta,
en  general,  autorizado  a  impartir  6rdenes  solamente  a  sus  subordinados
directos  (salvo  casos  de  urgenéia,  previstos  en  la  reg1amentacin)  y,
siempre  que  sea  posible,  evitando  saltar  escalones  a  no  ser  por  causa  de
temporal  necesidad.,  Se  distingue  por  ésto  el  “superior   o
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sea  quien  tiene  un  grado  superior,  del   disciplinario”,  ésto  es,
el  militar  que,  por  su  funci6n,  esta  autorizado  a  impartir  6rdenes  a  
subordinados  directos,  aunque  sea  de  grado  igual  o  superior.

Una  atenuaci6n  de  esta  compartimentacj6n  disciplinaria  ha
sido  aportada  por  un  decreto  ley  de  6  de  agosto  de  1960,  la  cual  estable
ce  que  “dentro  de  los  recintos  militaies,  los  militares  de  grado  superior
pueden  impartir  6rdenes,  en  servicio  y  fuera  de  servicio,  .a  los  militares
de  grado  

Dicha  norma,  cuya  redacci6n  “ha  sido  precedida  de  un  largo
y  serio  trabajo  preparatorio  dirigido,  ya  sea  en  el  ámbito  militar  como
en  el  político  y  jurídicoI  sobre  la  base  de  las  experiencias  adquiridas  so
bre  las  tropas,  representa  un  notablé  primer  paso  hacia  la  revalorizaci&j
no  s6lo  del  grado  como  título,  sino  del  principio  generalizado  de  la  auto
ridad,  de  la  importancia  del  nivel  jerárquico  y  de  la  unificación  del  orga
nismo  militar.

El  detalle,  para  cada  posible  caso,  de  la  posici6n  de  “supe
rior”  y  de  los  derechos  que  les  competen,  est  desarrollado  en  un  regla
mento,  el  “Voresetztenverordnung”  (VV)  o  “Ley  de  base  de  los  reglam
tos”,

“INNEREF1iHRUNG”  (Conducta  interior  espiritual)

Hemos  ya  citado  la  gran  importancia  que  la  Bundeswehr  atrL
buye  a  la  preparacióndelespíritu  de  los  soldados.  La  dicción  1Innere
Führung”  que  la  define,  ha  adquirido  con  el  tiempo  un  significado;que  tr
ciende  del  originaJ  amplindólo  y  precis€ndolo,  Existe  también  una  publi
caci6n  oficial  de  casi  trescientas  paginas,  la  ZDv,  10/1  de  agosto  de  1972
“Hilfen  für  dic  Innere  Führuny”o  sea,  “auxilios  para  una  preparación  in
tenor”  que  pone  a  disposición  directrices  para  el  aprovechamjentoprc_.
tico  de  las  experiencias  hasta  la  fecha  realizadas  en  esta  materia.

La   Führung”  parece  inspirarse  en  la  consigna  de  Mol
tke:   la  obediencia  es  el  principio,  pero  el  hombre  esta
por  encima  del  principio.’
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Objeto  de  la  “IF”  son:  la  educación  del  soldado  en  el  sentido
de  la  responsabilidad,  de  la  sinceridad,  etc  •  ,  su  preparación  con  vistas
a  la  guerra  psicológica  aótiya  y  pasiva,  su  “vacunación”  moral  contra  las
ideologas  políticas  extremistas.en  contraste  con  la  Constitución  alema
na.  Con  este  fin  se  les  explican  los  principios  teóricos  de  tales  ideolo
gías,  lainsi’diaque  se  esconde  tras  de  ellos,  los  métodos  ‘  fálsedad  de  la.
propaganda  adversaria.’

También  la  institución  de  la  “hora  decoloquio  libre  con  el  -

 especialmente  sobre  argumentos  privados,  sirve  para  descargar
mCtltiples  tensiones  y  crear  una  Citil  relación  humana0

La  preparación  para  la  .defensa  psicológica,  desarrollada  de

de  un  punto  de  vista  real,  comprende  ejercicios  te6rico-prcticos,  con
examen,  por  ejemplo,  de  un  caso  concreto  de  una  unidad  la  cual,  mien—.
tras  se  encuentra  en  combate,  recibe  una  noticia  alarmante  pero  creible.

Se  trata  de  saberla  analizar,  descubrir  su  eventual  falsedad  con  las  po
sibles  investigaciones  del  momento,  establecer  si  se  deja  difundir,  tomar
otras  decisiones  necesarias.

Tarrbin  los  medios  para  minar..la  moral,  son  estudiados  y
experimentados  po  medio  de  ejercicios.

Es  obvio,  puós,  que  la  hIJ  comprenda  tambión  todas  las  de
cisiones  no  definidas  en  eÍ  concepto  “Bienestar  de  la  tropai,  como  pueden
ser  la  facilidades  para  proporcionar  espectculos  para  los  militares,  cuí’
tivar  las  aficiones  y  deportes,  proyección  de  películas,  asistencia  cultu
ral  mediante  peridicos,  bibliótecas,  conferencias.

Se  calcula  que  todas  estas  medidas  adoptadas  por  las  Fuerzas
Armadas  alemanas  han  tenido  favorables  repercusiones  en  el  plano  de  la
moral,  habiéndoadoptado  o  intentado  adoptar  los  medios  para  eliminar  tg
dós  aquellos  servicios  que  ocupan  a  los  militares  en  funciones  que  les  ale
jan  de  su  verdadero  adiestramiento  para  el  que  son,  llamados  al  servicio
de  las  armas.  A  tal  efecto,  ha  sido  eliminada  la  carga  de  los  asistentes
y  se  tiende  a  reducir  al  mínimo  los  servicios  en  las  guarniones,  y  a  eh.
minar  muchas  bandas  militares,  etc.  También  las  paradas  se  han  sus—
pendido  y  los  ejercicios  de  orden  cerradoreducido  al  minimo.  La  disci—
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plina  apunta  ms  sobre  la  parte  funcional  y  mucho  menos  sobre  la  formal,
y  los  nuevos  reclutas  se  muestran  m.s  satisfechos.  Entre  los  argumen
tos  desarrollados  en  la  ‘Escuela  de  IF”  seencuentra  “la  investigaci6n  so.-.
bre  opiniones  entre  soldados”,  así  como  “la  investigacitn  acerca  de  las
reflexiones  sobre  las  leyes  y  disposicionés  que  afectan  a.  la  moral  de  las
tropas”.

DEBERESYDERECHOSDELOSMILITARES.’

El  juramento  con  el  que  el  soldado’alemn  se  compromete  a
servir  con  fidelidad  a  su  País  es  muy  sobrio  y  sintético:  “Juro  sérvir  fiel
mente  a  la  RepCblica  Federal  de  Alemania  y  defender  valerosamente  el
derecho  y  la  libertad  del,  pueblo  alem.n,  con  la  ayuda  de  Dios”.

El  juramento  de  los  reclutas  se  presté  colectivámente  y  a  la
vez,  y  t[ene  valor  de  compromiso  solemne0  Distinta.  consideracibn  tiene
el  juramento  prestado  individualmente  y  siiscrito  por  los  militares  profe.
sionales  o  por  los  que  firman  contrato  con  el  Ejército  de  larga  duraçi.ñ.

Del  juramento  se  deriva,  naturalmente,  el  com.prómiso  de  o
servar  los  diver..-s  deberes  de  la  vida  militar,  y,  en  primer  lugar,  la  o—
bediencia,  sin  perjuicio  del  ya  mencionado  principio  base,  según  el  cúal:
“el  soldado  es  un  ciudadano  de  uniforme,  el  cual  no  puede  y  no  debe  ais.—
larse  de  la  vida  pública”,

Existen,  sin  embargo,  deberes  militares  que  comp’orneten
también  en  ‘lo  referente  a  la  vida  pública,  como,  por  ejemjlo:  tel  soldado
debe  reconocer  el  libre  orden  democrático  en  el  espíritu  de  la  Constitucibn
y  garantizar  el  mantenimiento  con  su  comportamiento,

El  detalle  de  los  deberes  esta.  contenido  en  la  citada  ‘1ley  del
soldado”(SG.  “que  determina,  entre  otros,  un  límite  a  la  obliga.ci6n  de  la

No  constituye  acto  de  insubordinaci6n  el  nó  cumplir  una
orden  que  afecte  a  la  dignidad  del  individuo  o  que  se  haya  dictadopor  mo
tivos  que  no  tienen  conexi6n  con  el  servicio   “Una  orden  .no  debe
ser  cumplida  cuando  iiumplimiento  suponga  comisi6n  de  delito  o  infrac—
ci6n.  Si  el  inferior  la  cumple  se  convierte  en  culpable,  si  así  lo  recono
ce  —o resulta  evidente  de  las  circunstancias  del  caso—  con  lo  cual  comete,
asimismo,  un  delito  o’ infraccibn.
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Tales  deberes  surgen  como  limitaciones  de  derechos0  El  soj
dado,  por  ejemplo,  conserva  el  derecho  que  le  ha  sido  ótorgado  por  la  —

uley  fundamental”  (CG),  de  cultivar  y expresar  en  privado  sus  propias  opi

niories  políticas,  y,  en  fin,  presentarse  a  las  elecciones  como  candidato
de  una  organizaciEn  o  de  un  partido,  adquiriendo  así  l  posibilidad  le  que
le  sean  concedidas  ciertas  facilidades  (permisos,  etc.);  pero  dentro  de
las  &reas  militares  no  debe  hacer  propaganda  por  cualquier  partido  poilti
co.  Ademas,  no  debe  acudir  a  manifestaciones  políticas  vistiendo  de  uni

forme.  No  debe  aprovecharse,  valindose  de  su  cualide.d  de  superior,  ni
influir  ene!  orientarniento  político  de  sus  subordinados.

Limites  del  compromiso  por  el  orden  democr&tico  (“SG”,  p&
rrafo  8),  deber  de  camaradería  (  SGprrafo  12),  de  la  discreci6n  (“SG’1
p&rrafo  14),  de  la  reserva  en  la  actividad  política  (“SG”,  p&rrafo  15),  de
la  disciplina  y  del  comportamiento  digno  (“SG”,  prrafo  17/1  y  2),  el  mL
litar  tiene  libertad  de  palabra  y  reunibn  (“GG”,  art,  8),  y  puede  dar  con
ferencias  y  colaborar  en  peri6dicos  y  revistas  sin  solicitar  previa  autori
zacibn.

Entre  los  derechos,  enumeramos  rpidarnente  algunos  que  ca
racterizán  el  clima  delibertad  que  reina  en  la  Bundeswehr.

—  El  traje  civil  puede  conservarse  por  cada  militar,  incluidos  los  re—
‘clutas,  en  el  cuartel  y  puede  llevarse  durante  el  tiempo  libre,  deci
da  el  soldado  salir  o  nó  del  cuartel,

—  El  matrimonio  de  los  militares  es  libre  en  cualquier  grado  o  situa—
ci6n,  o  sea,  que  nó  existen  condicionamientos  jurídicos.  L,  espo
sa,  sin  émbargo,  al  menós  para  los  profesionales  de  carrera,  nod
bería  provenir  deunafarríiliasin  nivel  social  o  de  ambiente  extremís
ta;  en  efecto,  el  matrimonio  con  una  mujer  no  adáptada  a  su  papel
de  esposa  de  quienes  tienen  funciones  de  mandó,  puede;  tener  conse
euencias..negativas,y  muy  serias  en  la  carrera  de  los  oficiales  y  su
boficiales,  Deberes  y  derechos  de  un  recluta  no  son  modificados
por  el  matrimonio

—  En  las  relacionesrecíprocas  entre’  militares  es  obligado  el  uso  ex
clusivo  del  tII  para  todos  ‘los  grados.

Por  otra  parte,  existe  una  igualdad  moral  entre  oficiales  y’ soldados
y  también  los  comedoré.  son  comunes.
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El  militar  de  uniforme  fuera  del  cuartel  tiene  la  obligaci6n  de  salu—
dar  a  sus  superiores  directos,  así  como  a  los  Generales  y  Almira
te.s  de  uniforme,  también  a  los  de  los  Ejércitos  aliados,  pero  tiene
derecho  a  que  su  saludo  sea  contestado.

—  Los  soldados  pueden  tener  libresalida  al  término  del  servicio  dia
rio,  fijado  por  escrito  en  cada  compaítía  (normalmente  entre  las  17
y  18  horas).  La  hora  de  silencio,  est&  fijada  por  norma  a  las  23  -

horas,  pero  en  los  tres  primeros  meses  de  instrucáión  puede  ser

anticipada  a  las  22  horas.

Los  sargentos  tienen  libre  hasta  el  toque  de  diana,  y  los  brigadás  y
oficiales  hasta  la  hora  en  que  comienza  el  servicio.  El  Ifj  de  se—
m.ana  comienza  normalmente  el  viernes  por  la  tarde  y  termina  a
la  una  de  la  madrugada  del  lunes.

Para  las  salidas  no  existen  limitaciones  territoriales,  a  excepci6n
de  los  militares  en  servicio  de  empleo  inmediato  (para  garantizar
la  inmediata  funcionalidad  de  la  unidad  en  casos  de  urgencia,  corno
ca.t.strofes,  etc.).

—  El  militar  puede  llevar  barba,  si  bien  arreglada  y  de  dimensiones
no  excesivas;  el  largo  del  pelo  debe  ser  de  tal  manera  que  no  alcan
ce  el  cuello  de  la  camisa  y  dejar  libre  frente  y  orejas  (circular  del
Jefe  de  E1’  rie  la  Defensa  de  1972).

—  Los  oficiales  y  subóficiales  autorizados  para  usar  pistola,  solamen
te  pueden  llevarla  por  motivos  de  servicio.

—  Undo-’echo  de  gran  relieve,  aunque  excede  del  campo  estrictamente
disciplinario  (contemplando  m&s  bien  a  quien  elude  la  disciplina)  es
el  de  la  bobjeci6n  de  conciencia”  reconocido,  como  ya  se  ha  dicho,
por  la  “ley   (UGGH  parte  1,  art.  4/3)  y  regulado  por  la
“ley  de  reclutamientot1  (parte  III,  p&rrafó  25-27),.  la  cual  trata  tam
bién  del  “servicio  sustitutivo”.

Merece  ser  aclarado  que,  en  caso  de  guerra,  el   sustituti—

yo  ‘  (“servicio  sin  armas   exime  al  soldado  del  combate  y,  por  tan
to,  de  cualquier  forma  de  instrucci6n  para  el  uso  de  las  armas.

Acerca  de  la  difusión  de  la  objeci6n  de  conciencia,  pueden  ser  de  i.
terés  los  siguientes  datos  estadísticos.  Sobre  una  poblaci6n  de  ce
ca  de  60  millones  de  habitantes,  las  peticiones  de  dispensa  del  ser
vició  militar  pór  “objéci6n  de  conciencia”  han  sido:
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En  1973,35.192, de las cuales 3,100de soldadós enfilas oen es
pera  de incorporaci6n.

En  1974,  34.150,  de  las cuales 2.684 de soldados en filas o en es
pera  de incorporaci6ñ.

De  estas peticiones en 1974,el 61,7% han sido estudiantes de.las

escuelas  medias  superiores,  con  un  incremento  del  5 ,2%  respecto
del  afo  precedente.

Por  roque  respecta  a  los  motivos,  el  58,6%  eran  de  orden  atico  o  r
ligioso;  los  restantes  se  basaban,  sobre  todo,;.:en  ideas  políticas  y

una  mi’nima  parte  en  situaciones  particulares;

—  Se  ha  dado  un  apunte  sobre  el  derechogenrico  de  los  militares  pa—
ra  desarrollar  una  actividadpolítica,  con  tal  qué  no  esten  contra
dicci6n  con  sus  deberes  militares.  Resta  por  auiadir  que  los  man
dos  de  unidad,  a  nivel  cornpafiía,  deben:  instruir  .a  sus  slibDrdinados
sobre  el  significado  y  fundamento  de  las  elecciones  y  sobre  la  posi
bilidad  de  votar  por  correo;  proporcionar  los  necesarios  medios  de
informaci6ñ  (periSdicos,  redio,  televisibn);  proporcionar  todas  ‘las
explicaciones  necesarias  para  la:  formaci6n  de  un  concepto  político,
evitando  adoptar  posiciones  partidístas.

-  La  actividdsindical  en  el  ámbito  de  las  FAS  esta  regulada  por  una

circular  del  1%4inisterio  de  Defensa,  de  agosto  de  1966,  la  cual  esta
•  blece  que,  corno  norma  de  “ley  fundamental”  (lase  

t1el  soldado  ,  corno  otro  ciudadano  ,  tiene  el  derecho  de  constituir  aso
ciaciones  profesionales  y  de  especialidad,  parala  protecci6n  y  de
sarrollo  de  las  condiciones  de  trabajo  y  econ6micas,  de  pertenecer

•   a  tales  asociaciones  y  desarrollarlas  cónsecuéntes  actividades,
Esto  es  valido  también  para  las  actividades  de  carcter  sindical”,
naturalmente,  en  el  cuadro  y  límites  de  los  deberes  establecidos
porla  ley  para  los  militares  y  eventuales  exigencias  particulares
del  servicio  militar.

No  existe  sin  embargo,  derecho  alguno  aempleai’  para  tales  activi
dades  los  inmuebles  de  la  infraestructura  militar,  edificios  cons
truidos  para  otros  cometidos,  salvo  excepciones,  que  soncompeten
cia  del  Ministerio  de  Defensa,  •

En  base  a  estas  premisas  se  ha  constituido  la  Asociaci6n  Sindical
Alemana  de  las  FAS  “DBwV”  (Deutscher  Bundeswehr—Verband)  la
cual  propone  en  sus  estatutos:
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a.-  tulela  de  la  defensa  de  la  dignidad  humana  de  cada  individw

b.—  igualdad  de  todos  ante  la  ley.:

c.—  neutralidad  polttica  y  confesional.

d.—  la  oposición  al  recurso  de  la  fuerza  en  las  actuaciones  con
cometido  sócial.

e.-  ninguna  intromisi6n  en  cuestiones  deservicio.

En  vez  de  pertenecer  a  la  tDBwVU,  los  militares  pueden  pertenQ
cer  al  sindicato  “OTV”  (de  la  Administraci6ñ  PCzblica,  Transpor
te  y  Trafico)  sobre  el  cual  los  delegados  militares  sMo  pueden  e—

jercer  una  acci6n  consultiva.

Entre  las  peticiones  formuladas:  por  la  IVtI  podemos  enume
rar:

la  implantaci6n  de  una   por  vacaciones  con
carcter  anual  para  los  militares  reenganchados,  desde  el
soldado  hasta  teniente.
el  pago  de  una  mensualidad  extraordinaria  para  los  reclutas.

•  la  implantaci6n  de  una                por servicios  penos
para  el  personal  que  presta  servicios  en  edificaciones  subte
rrrteas.

•  la  adoci6n  de  un  uniforme  de  verano,  la  adopci6n  para  los
profesionales  de  un  uniforme  para  actos  sociales,  etc.

—  Por  cuanto  se  refiere  a  los  particulares  deberes  del  combatiente
en  guerra,  la  correspondiente  reglamentaci6n  se  atiene  a  las..Qp
vencionesInternacionales  en  vigor  (4  “Convenciones  de  
del  12  de  agosto  de  1949  y  “Reglamento  para  la  Guerra  Terrestre”,
de  La  Haya,  de  18  de  octubre  de  1907)  a  las  cuales:Alemariia  Fe
deral  esta  adherida  y  que  son  recogidas  en  el  iReglamentoCen

 Entre  otras,  comprende  las  normas  sobre  comportamien
to  que  deben  observar  los  soldados  caidos  prisioneros,  el  trata—
miento  de  los  prisioneros  de  guerra,  lo  referente  a  la  calificaci6n
de  guerrillero,  las  referentes  a  la  prohibici6n  de  tomar  rehenes,
etc.
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RECOMPENSASMILITARESe

La  materia  de  las  recompensas  o  reconocimieñtos  generales,

esta  tratada,  como  ya  se  ha  dicho,  en  el  Reglamento  de”Disciplina  Militar
junto  con  los  castigos  simples”  lós  “castigos  disciplinarios  jurdjcos!  y
las   o  recursos0

A  los  “reconocimientos  formales”  se  dedican  cuatro  breves
artículos  (3—6)  de  los  141  que  componen  el  reglamento.

Consisten  en:

a.—  Menci6n  en  la  orden  de  servicio  de  la  compañía  o  en  la.  orden  del

día.

b,—  Menci6n  en  el  “Diario  Oficicial”  del  Ministerio  de  Defensa.  A  la
menci6n  se  puede  añadir  la  concesión  de,  un  permiso  como  premio.’

Los  reconocimientos’  formalés  pueden  ser  inmediatamente  r
vocados  si  se  llegara  a  conocer  que  no  se  habían’merei’do,  En  tal  caso
el  permiso  que  como  premio  se  habi”a  concedido  y  ya  disfrutado,  se  com—
putar  como  permiso  ordinario  a  descontar.’

Esta  especie  de  austeridad,  en  cuanto  a  las  recompensas  se
refiere,  se  explica,  a  mi  juicio,  teniendo  presente  que:

—  La’educacibn  espiritual,  perseguida  con’el  sistema  del  “IF”  debería

crear  una  conciencia  interna,  ‘capaz  de  sustituir  ventajosamente  to
do  tipo  de  recompensa  exterior,  como  ya  escribi6  el  historiador  mj
litar  alemán  Carlos  Deneter  hablando  del  oficial  prusiano  definales

del  siglo  XIX:  11una  alabanza  oun  honor  le  lisonjea  pero  no  aumenta,
su  valor,  ni’  ante,  sí.  mismo,  ni’siquiera  ante  sus  propios  compañeros
Los  oficiales,  an  hoy,  no  deben  hacer  otra  cosa  que  cumplir  con

su  deber,  Si  Zieten  y  Fernando  von  Braunschweig  durante  la  gue
rra  de  los  siete  años  no  quisieron  proponer  a  ninguno  de  sús  oficia
les  para  una  condecoraci6n,  su  pensamiento  era  salo  éste:  !el  ofi

cial  ‘nóhace  otra  cosa  que  cumplir  con  su  deber,  el  resto  es  gracia
ble!  “,

—  Hoy,  en  rgimen  democrtico,Alemania  busca,  por  ello,  difundir  a
cada  nivel  militar  la  conciencia  del  deber  individual,  ya  patrimonio
de  la  raza  de  los  oficiales  prusianos,.
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Si  bien  el  “WDO”  no  prevé  recompensa  o  distinci6n  particular
por  acto.s  de  valor  en  paz  o  en  guerra,  a  los  miembros  de  las  FAS,  como
a  los  dern.s  ciudadanos,  el  Presidente  dé  la  RFA  les  puede  otorgar  los  sj
guientes  honores  de  la  Orden  del  Mérito:

-  Gran  Cruz

Gran  Cruz  de  1  clase.

—  Gran  Oficial,

-  Comendador,

—  Oficial.

Caballero.

—  Medalla,

Las  antiguas  condécoraciones  de  la  primera  y  segunda  guerra
mundial,  .. pueden  llevarse  sMo  por  los  que  fueron  condecorados  en  dichos
peri’odos..  Las.  condecoraciones  del  perodó  del  3Q  Reich  son  admitidas
solamenle  privadas  de  la  cruz  esv.stica.

CASTIGOS.

Los  castigos  disciplinarios  simples  son  (“WDO”,  art.  18):

reprensi.ón,reprensiónsoiémne,,  ,reduccibn  de  la  paga  o  bien  de  la  pensi6n,
arresto  (o  arresto  agravado),  de  1  a  30  días.

•         Acerca  de  la  Upéna  pecuniaria”  conviene  her  la  observaci6n
de  que  la  multa,  impueta  discrecionalmente  por  quien  imponé  el  castigo,
no  puede  superar  el  importe  delos  haberes.  mensuales;  debe,en  cualquier
caso,.  dejarle  los  medios  para  su  mantenimiento  y  el  de  su  familia.

El  “árresto”  puede  ser  aplicádo  salo  a  los  militares  que  vivefl

en  alójamientos  áomunes;  son,  por  tanto,  autom&ticamente  exóluidos  los
suboficiLles  (brigadas)  y  oficiales.  •

El  agravamiento  del  arresto  consiste  en  la  prohibici6n  de  frs

cuentar  Las  salas  de  recreo  o  de  recibir  visitas.
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Para  determinar  clase  y  entidad  de  un  castigo,  esta  establecj
do  (WDO”,  art.’  34)  que  se  debe  tener  en  cuenta,  ademas  de  la  naturale
za  y  grado  de  la  infracci6n  y  de  sus  consecuencias,  ,tambin  losantécede
tes  del  culpable  y  de  las  causas  que  pueden  haberle  inducido  a  faltar.  De
cualquier  forma  un  superior,  antes  de  imponer  un  arresto,  debe  cursar
una  nota  (nota  de  reflexi6n)  del  momento  en’  que  ha  tenido  conocimiento  de
la  falta.  Confirmando  posteriormente  que  se  ha  decidido  aplicar  una.  de
terminada  medida  disciplinaria,  se  debe  dar  comur*acin  escrita  al  culpa
ble  (UWDO?t, art.’33/3),  confirmando  que  el  castigopodr&  ser  suspendido
(a  excepci6n  de  Fa re.prensi&ique  se  aplica  automticam  ente  y  de  los  arres
tos  que  son  competencia  del  juez,  teniendo  . por  tal  circunstancia  contenido
jurídico)  si  el  culpable  observase  buena  conducta  e  informándole  sobre  la
posibilidad,  modalidad  y  plazo  de  tiempo  para  presentar  el  oportuno  recuj
so.

El  poder  de  castigar,  como  yase  ha  dicho,  es  prerrogativa
delos  superiores  disciplinarios  (o  bien  superiores  directos)  en  la  siguie
te  medida:  .

—  El  mando  de  regimiento  (ofunci6n  equivalente  y  cada  superior  en  11—
nea  disciplinaria  hasta  el  Ministro)  puede  imponer  todos  los  castigos

disciplinar  ,“s  simples  a  todos  los  subordinados,  salvo  los  arrestos,
para  los  que  es  necesario  elevar  propuesta  al  juez.

—  El  mando  .de  batall6n  puede  imponer  los  mismos  castigos;  no  puede
transmitir  propuesta  dearresto  para  los  oficiales0

—  El  mando  de  compania  puede  imponer  a  los  oficiales  solo  la  repren—
sien  formal  y  a,  los  suboficiales  y  tropa  todos  los  castigos  menos  los.
arrestos,  .  .

Suboficiales  y  graduados,  teniendo  ciocimienb  de  una  falta
•         •         •                                •

disciplinaria,  deben  informar  al  mando  de  su  compania,  sin  hacer  propues
ta  de  castigo.  El  mando  proceder&  a  citar  al  culpable  .ante  quien  informa
de  la  falta,  con  el  fin  de  aclarar  los  hechos.  Posteriormente,  decidirá  al
dra  siguiente  (la  nota  de  consejo)  cual  debe  ser  el  castigo  a  aplicar.

La  figura  del  “enjuiciador”  (mando  que  informa  de  las  faltas)
es  la  de  ser  un  portavoz  y,  al  mismo  tiempo,  un  colaborador  del  mando.
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Instituido  con  funciones  análogas,  al  final  de  1918  en  los  Cue
pos  francostt  del  General  Maercker,  el  enjuiciador”  se  introduce  en  el
Ejrcitó  de  la  Rep(iblica  de  Weimar,  y  hoy  se  ha  recogido  en  la  reglame
taci6n  de  las  FAS  al  objéto  de  facilitar  las  relaciones  humanas  entre  el
superior  y  el  inferior,  asegurando  el  respeto  a  la  personalidad.

Misi6n  primordial  del  enjuiciador  es  la  de  poner  de  manifies.
to  los,  eventuales  motivos  de  insatisfacci6n  que  se  producen  a  cada  nivel
por  el  tratamiento  recibido,  con  exclusin’de  todo  lo  que  tiene  relaci6n
con  la  iristruccin  y  empleo  de  la  unidad.  Se  le  pide  informe  previo  a  la
concesi6n  de  un”reconocimiento  formal  y  debe  limitar  su  actividad  a  su
propia  unidad.  Una  ley  adicional  dicta  las  normas  ra  la  elecci&n  de  los
!enjuiciadores?I.

Son  elegidos  (uno  por  cada  categoría  —oficiales,  suboficiales
y  tropa-  ms  dos  suplentes)  en  el  ámbito  de  la  compaMa,  para  suboficia
les  y  tropa,  y  en  el  ámbito  del  batallan  o  de  mandos  de  unidad  independie
te,  para  los  oficiales;  la  elección  para  el  cargo  dura  un  aíto.

El  superior  disciplinario  goza  de  gran  libertad  de  acci6n  e  i
dependencia,  dentro  de  los  limites  de  sus  poderes  disciplinarios;  decide
bajo  su  personal  rsponsabilidad,  y  no  puede  recibir  6rdenes  de  cómo  d
be  castigar.  Si  no  ha  tomado  ninguna  medida  acerca  de  una  infracci6n
disciplinaria,  su  decisi6n  no  puede  ser  modificada  por  ningún  superior  je
rrquicc),  salvo  que  la  aUtoridad  competente  estime  oportuno  la  apertura
de  un  expediente  formal  (o  sea,  citar  al  culpable  ante  un  tribunal).  Las
intervenciones  de  los  superiores  jerrquicosse  explican  solamente  en  el
marco  de  las  normas  que  regulan  los  recursos,  la  revisi6ñ  y  supervisi6n
de  los  casos.  De  cualquier  forma,  la  supervisi6n  por  parte  de  un  supe
rior  jerrquicoa  quien  ha  castigado,  puede  llevar  a  la  revocaci&n  del  cas
tigo,  pero  s6lo  en  muy  determinados  casos  en  los  que  se  hayan  encontrado
irreguleridades  de  procedimiento  (falta  de  aviso  escrito  alcastigado,  au
sencia  de  interrogatorio  preventivo,  abuso  de  poder,  etc.).

El  castigo  puede  ser  suspendido  por  un  determinado  tiempo  y
anulado  si,  entretanto,  el  militar  ha  observado  buena  conducta:  en  resu—
men,  son  una  serie  de  hicóndicionantesU  qüe  se  aplican  en  cada  caso:slo
una  vez.,
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Los  castigos  impuestos.  y  descontados  son,  en  cualquier  caso,
cancelados.de  la  hoja  de  servicios  y  documentos  personales,  .despus  de
un  determinado  tiempo  (un  año  para  personal  de  reemplazo,  y  tres  para
los  demás),  Esta  cancelaci6n  viene.expresamente  recogida  en  la  ley  (W_

DO:,  art.  13/7):..  Utranscurrido  el  perodo  citado,  el  militar  o  ex—militar
(....)  puede  declarar  que  contra  l  no  ha  sido  adoptada  ninguna.  medida  —

disciplinaria.

El  castigo  por  medio  de  arrestos,  como  se  entiende  hoy  en  la
RepCblica  Federal,  esto  es,  .en  un  plano  muy  prbximoa  la  verdadera  y  tj
pica  prisin,.recoge  una  particular  visión  de  gravedad.  El  superior  que
decida  aplicar  una  de  estas  sanciones,  .debe  limitarse  a  informar  al  ma
gistrado  remitindole  una  propuesta  razonada,  especificando  la  duraci6n
que,  a  su  juicio,  se  debería  aplicar  al  caso;  a  la  propuesta  formulada  de
be  a?iadir  un  extracto  de  los  ‘1reconocimientos  formales   ‘y  “castigos”  que
precedentemente  han  sido  aplicados  al  culpable.  El  juez  puede  aceptar  o
no  la  propuesta,  explicando  los  motivos  de  su  decisi6n,  sSlo  en  el  caso

de  que  la  rechace  o  que  disminuya  la  duraci6n  contenida  en  la  propuesta;
puede’trasladar  los  autos  a  la  Autoridad  competente,  proponiendouna  sa-i
tencia  disciplinaria  judicial,  cuando  no  existan  motivos  para  un  proceso
penal.

El  magistrado,  al  que  recurre  quien  castiga  por  arresto,  es
el  presidente  de  uno  de  los  llamados   de  gjjIf  (WDO,  art.
63/72)  órganos  competentes  para  los;procedimientos  formales,  así  como
de  las  decisiones  en  primera,  instancia  en  materia  de  recursos  y  reclama
ciones  contra  castigos  disciplinarios,

Existen  “tribunales  de  servicio1t  en  cada  Divisi6n  o:Unidad  co
rrespondiente  de  la  Marina  y  el  Aire  y  en  las  Regiones  Militares  con  or—
ganizaci6n  territorial.  Están  presididos  por  un  magistrado  de  carrera  y
subdivididos  en  “cmaras”,  compuestas  cada  una  de  un  magistrado  presi

dente  y  de  dos  asesores  militares,  de  los  cuales  uno.  es  de  la  misma  gra
duaciñ  que  el  acusado  (“asesor—camarada”);  el  otro  debe  ser  un  jefe  de
grado  mayor  que  el  acusado,

En  la  Corte  Federal  de  Disciplina  (con  competencia  sobre  to
do  el  personal  de  la  .Administraci6n  Pública)  existen  secciones  especia1
llamadas   militares”,  competentes  para  pronunciarse  en  materi.a
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de  derecho  disciplinario  ya  decidir,  en  última  instancia,  en  materia  de
reclamaciones  y  recursos.

Es  competencia  del  Ministro  de  Defensa  las  normas  párticu
lares  quLe  regulan  la  ejecucin  de  los  arrestos  disciplinarios,  y  el  modo
que  debe  ser  alojado  el  militar  durante  el  tiempo  de  arresto,  el  empleó
de  los  soldados  castigados,  la  concesión  o  privaci6n  de  posibles  facilida
des,  los  contactos  con  el  exterior,  etc.  (WDO,  art.  49/4).

Los  arrestos  se  cumplen  en  locales  apropiados  cerrados;  aa
tes  de  su  ingreso  el  castigado  es  sometido  a  un  reconocimiento  mdico
que  detér’m’ine  si  tiene  facultades  físicas  para  soportar  la  estancia  en  los
citados  lácales.  Por  otra  parte,  los  arrestados,  desde  el  simple  solda
do,  disponen  de  una  cama  con  colch6n,  s.banas  y  mantas.

El  militar  castigado  con  arresto  puede  disponer.para  leer,
solamente  de  los  Reglamentos  militares  o  la  Biblia  y  puede  no  hacer  sei’
vicio,  según  decida  el  superior  disciplinario;  esta  decisión  marca  una  e
cala  de  gravedad  en  los  castigos.

Los  ilitares  a  los  que  les  sean  anulados  los  arrestos.yacuj
plidos,  tienen  derecho  a  una  indemnizacibn  en  forma  de  permiso  (tantos
días  corno  arrestos  cumplidos)  o,  si  ello  no  fuera  posible,  en  dinero  (10
marcos  por  •cada  día)  .

Para  simple  conocimiento  (puesto  que  se  trata  de  sentencias
de  Estado)  se  enumeran  los  castigos—disciplinarios—judiciales:

-  a)  Réducci6n  de  la  paga.

b)  Exclusi6n  del  ascenso   ‘

c)  Degradac’i6n.

d)  Expulsi6n  del  servicio.

e)  Reducciún  de  la  pensi&1.

f)Privaci6n  de,  la  Pensi6n.

Hay  que  hacer  notar  que  en  las  FAS  alemanas’  no  existen  1u—
nidades  especiales”,  como  I,Compaías  de  disciplina”.
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RECLAMACIONES

La.  compleja  normativa  de  las  reclamaciones  est&  tratada  en
varios  reglamentos.  Por  cuanto  nos  interesa,  la  reclamaci6n  suspende
la  ejecuci6n  de  la  medida  adoptada,  que  la  decisi6n  que  se  adopte  con  re
pecto  a  la  reclamacin  presentada,  no  produzca  agravamiento  del  castigo
y  que  ún  militar  no  pueda  ser  castigado  por  el  hecho  de  haber  presentado
una  reclamación  ante  sus  superiores  o  ante  el  Delegado  en  el  Parlamento
para  asuntos  militares.

El  Delegado  es  un  alto  funcionario,  previsto  por  la  ley  funda
mental  (GG,  art.  45/b),  que  es  nombrado  precisamente  por  el  Parlamerj
to  para  la  tutele.  de  los  derechos  fundamenles  de  los  soldados,  con  fun

ciones  de  control  en  el  seno  de  las  Fuerzas  Armadas,.  Puede  visitar  to
das  las  unidades  y  oficinas  de  las  Fuerzas  Armadas,  aCm  sin  preavisó.
Todos  los  soldados  tienen  derecho  a  dirigirse  directamente  a  l  sin  res

petar  la  línea  jerárquica.

Naturalmente  que  la  gran  facilidad.para  presentar  reclama
ciones,  algunas  fCitiles  e  infundadas,  est&  creando  inconvenientes  y  que
braderos  de  cabeza  para  los  mandos.  Existen  casos,  por  ejemplo,  sol
dados  que  duran  in  afo  han  presentado  una  decena  de  reclamaciones  so
bre  las  tonterías  ms  dispáratadas  y  sus  superiores  se  han  visto  obliga—
dos,.:en  todos  los  casos,  a  atenderlas  proporcionandocontestaci6n  por  es
crito.

LABANDERA

Cerremos  esta  carrera  sobre  los  elementos  ms  nuevos  y  ca
•  racterísticos  del  sistema  disciplinario  de  la  Bundeswehr,  con  unas  notas

sobre  las  banderas  militares.

Cada  unidad  a  nivel  batall6n  tiene  bandera.,  que  es  la  bandera
de  la  RepCiblica  Federal  de  Alemania,  en  forma  cuadrada  y  con  el  águila
federal.  Cosida  a  la  bandera  hay  una  cinta  con  la  denominaci6n  de  la  u—
nidad.
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CONCLUSION

Sería  aventurado  que  cualquiera  expresara  un  juicio  absoluto
sobre  la.bondad  de  las  instituciones  disciplinarias  militares  de  Alemania
Federal.  El  pi.eb1o  alemán  posee  dotes  de  seriedad  de  espíritu  organi—
zativo,  de  constancia  y  de  carkcter,  bastante  distintas  de  las  de  los  pue
blos  latinos.  Se  les  pueden  concéder,  sn  que  se  abuse  excesivamente,
ciertas  libertades,  que  pódrían  revelarse  en  otro  lugar,  peligrosos  ele
mentos  de  disolución.

Por  otro  lado,  la  verdadera  educacióñ  espiritual  del  soldado
alem&n.  (como  de  cualquier  soldado,  para  ser  exactos)  se  forma  y  se  des
arrolla  en  los  campos  de  inélrucci6n,  en  el  empleo  cóntínuo  y  en  una  se
ria  y  profunda  préparacibn  militar,  en  la  abundancia  de  medios  modernc
y  potens,  en  el  seno  de  una  institución  a  la  cúal  se  siente  orgulloso  de
pertenecer.
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